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ADVERTENCIA.

Nueetra empresa tiene el bOlror de ofrl'!cer 118telibro Ii 3\13cole¡;as dp.1
Ilel1odismo americano.

HClllo" querido coPecclonar en él las opiniones dominantes sobm el t()-
rrible proceso qua la prensa hispano-americana ha formado al rededor dp.l
asesinato del General Alfaro y compañeros. Un sentimiento de justicia v
de sanción nos gu[a: de justicia y en defensa de la humanidad lufamada;
r Chl sanción, á fin de que De sea el pueblo ocuatorlano sino los verdaderos
culpables 108 que reciban los epfteto'S lanzados por el ~llliYer!;oentero.

Para la próxIma cdlcl6n que está en prensa otrecemoll un etitl1dio dol
notRble jurisconsulto y estadista doctor Carlos A. Mendoza. nuestro Dirnc-
tor PoHllco.

"El DiarIO de Panamá".



PRONOSTICO.

Mi¡;uel Valverde.- (Telegrama d.~ Manta á nahia.)

El hecho de haber caído prisiou<3ro¡; todos los ea:lrocillas úilt.á revelal'l-
do que una justicia superior va á destruir el mal de una manera radical y
para siempre.

Le anticipo mi abrazo que se lo reuovaré pronto.

L. Plaza G.

APROBACION.

(Conceptos tomados de "El Globo" de Bahía.)

Los diarios chilen03 l.l.11;'entÍnos y p~ruanos contienen artículos vio,len.
tos contra el pueblo ecuatoriano, al que pint.an cual horda de caníbales. con
motivo d(, la::; últimas ejecuciones populares verifil:adas en Guayaquil y en
'luito.

y están equivocados. no porque el hombre, llámese mult.itud 6 lIáme::;e
individuo. no sea en el Ecuador como en Siberia una bestia fer07. mal aman-
zada.. sino porr¡ue laB muchedumbre!> de Quito y Guayaquil hicieron bien
eunndo dieron mnerte á Eloy AHal"o, :l. ¡,'lavio E. Alfaro y á Pedro .1.·Mon--
tero.

Miguel Valverde.

(El grande hombre del placillmo.)
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EL ASESINATO DE ALFARO EN EL EXTRANJERO

El proponernos reunir en un libro todas las protestas que han provo-
cado en el Mundo los asesinatos de Eloy Alfaro y compañeros, seria cosa
de nunca acabar y su edición comprendería muchos volumenes.

,Deseamos eso sí dejar constancia de la opinión dominante en IOI! pal,
Ges mas vinculados al Ecuador, de sus vecinos, de Colombia, Perú y Chile,
De los demas copiamos ligeramente algunos articulo s que casualmente nOR
han ,llegado l!.mano en el continuo comercio de las ideas .... pero ell08 baG~
tan para formarse opinl6n del clamor Univornal .•...

"Alfaro, se ha d'icho, sIn el honroso martirio del 28 de Enero de 191:>.,
acaso se habría confundido con otras celebridadel\ amerIcanas que á pesar
de sus méritos no han conseguido conquistarse la primera fila de la HiG'
torla de su país; pero los mismos que ansiaban exterminar al Reformador
y al Héroe, los mismos que profanaron su cadáver y lo redujeron á cenizas,
han contribuido efIcazmente á la inmortalidad del }<'undador del J...iberalill-
mo Ecuatoriano. Ellos, ellos son los obreros providenciales que han colo-
cado la piedra angular sobre la que no muy tarde, se elevarán los monu-
mentos, consagrados por la gratitud nacional á la memoria del Martir.
Ellos, ellos los que, lejos de haber logrado borrar con sangre Y horrores el
1I0mbre i1ustrp. de R10y Alfaro, lo han grabado en páginas más duraderas
Que el mármol y el bronce pues crImen tan enorme ha conmovIdo A toda:>:
las naciones y hecho que la fama pregonara do confin á oonfin loa mert'C1,-
mientas y virtudes de la víctima.
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La maldieión universal contra los asesinos es la primera nota del him·
no perenne que la humanidad entona en loor d'e sus ritártiretll y hoy 8.
(!sta probantlo que e~ duelo por la muerte de Ello)' Alfaro traspasa los llmi·
tes de su patria y halla eco, condolencia en todas las Nacionell cirlllza.-
das y libres".

Nada, mas cierto. La exactitud do estas palabras se encontrarán ds ma-
nifiesto en las páginas de este libro.

n -,
, I

Pero el culpable no es el pueblo Ecuatoriano, el eplteto infamante qUQ

lanza la prensa mun~ial no es á él á quien corresponde. Lo8 autores y res-
ponsables del crfmen estan ya sindicados.

Véase c6mo se expresan los deudos de las victimas que les ha .ido
posible manifestarse:

"Por todos éstos acontecimientos y puesta la mano sobre la concien-
cia, yo acuso del salvaje asesinato perpetrado .en la persona de mi padrl3
I':n primer lugar el General Leonidas Plaza G., en segundo lugar al doctor
Carlos Freile Zaldumbide y en tercer lugar á los Ministros Octavio Draz,
Juan Francisco Navarro, Carlos R. Tobar y demás colegas ...

SI aun hay justicia en el Ecuador. los Beñalo ante ella y si no, la his-
toria será la única que recojerá el fallo severo de la opini6n ....

'¡e,' OLMEDO ALFARO
(hijo del Gral. Eloy Alfaro)

"Encontrándose el que os ha,bla en el puerto de Guayaquil acompafian-
do á. su suegro, (el cual desde alg1:in tiempo se encontraba imposibilitado
de parallslB} á bordo del buque inglÁs'''Quito'', apareció el oficial Juan 1,a5-
so, cuñado según supe del General Leonidas Plaza, quieJ;l se encontraba en
Guayaquil como Jef" del Eljército, con orden de conduclrlo preBO,y como el
Capitán de la nave se negase á permitlrlo; dicho oflcial pronto regres5
con una nueva orden y el General Medardo Alfaro fue reducido A prisión
á bordo y enviado á Quito donde fue asesinado. mutllado su cuerpo y arras-
trado su cadáver por las calles de la ciudad y finalmente fue puesto en una
boguEll'a."

"El General Leonid.as Plaza, firmó una capitulación con garantia de los
Cónsules de Su, Majestad Británica y Estados Unidos de América en la que
consta que se darran amplias garantías á todos los personajes sindicadofl
de desafectos al Gobierno de Quito, tanto en sus vidas como en BUS bienes.
HAgol~s saber que mi: deudo, llegadO en ese vapor de Panamá. aún no pi-
saba tierras ecuatoriana cuau(iQ f1,1earrestado."
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"Acompatio á ustedes copia de dicha capitulación, la cual fue comple-
tamente violada por uno de los firmantcs, General Leonidas Plaza G., .Te·
fe del Ejército del Gobierno. Consistiendo el final de esta violación en el
asesinato en masa con la respectiva mutilación é incineración de los ca-
dáveres ya desnudado s en las calles y plazas de '-'iuayaqull y de Quito."

"Tanto el General Plaza como el Gobierno, atribuyen estos hechos á
los pueblos de Guayaquil y Quito como consta en telegramas publicado~
por ellos. Pero tengo conocimiento de que ambas colectividades rechazan
tamafia acusación y ya señalan á los CUlpables; figurando ellos entre lo~
sindicados como responsables."

"Sumido en la más completa desgracia prodUcida por estos hechos, cs-
peraba p' ;"¡))O Sl'vero de la justicia. Mas, corno parte de los acusados con·-
t.in\lan al frente del Gobierno de aquel pats, hoy veo ya claramente que a·
quello no pasará de pura fórmula y con sorpresa he sabido que el mismo
General Plaza q~e figura como uno de los culpables, se encuentra más bien
como candidato á la Presidencia de la RepÚblica,"

.Adolfo Quintero.
(Hijo político de Medardo Alfaro,)

;.y no se pudo evitar qe los Alfaro fueran á Quito?
De ninguna manera. Estaban empeñados á conducirlos á. la muerte,

tanto Plaza como Freile y sus ministros. Todo el mundo prevela lo qUt!

iba á pasar y nadie daba un centavo por la vida de 105 presos, menos
llespu~s de lo acontecido con Montero. Todos los partidarios de Plaza, amo-
tinados en Quito, pedlan la traslación de los presos y su castigo ejemplar
e Inex.orable. El Gobierno debió vel claro el peligro Inminente de SIlS víc-
timas y rodearlos de las garantías necesarias. Nada hizo. Todo lo contra-
rio y el crImen se consumó. Hoyes inútil que esos hombres quIeran bo-
rrar de si la m~cha de sangre que los inmortaliza .

AMERICO DE LA GUARDIA.
(Sobrino del Gral. Etoy Alfaro.l

(Reportaje de "La Prensa", Panamá, tomado á su llegada de Guayaquil
de donde vino acompaflando A la familia del Gral. Alfaro, pQCO!! lilas des-
puéS de la cnt.astrofe.'

Programa de eliminación.

Todo esto queda confirmado con la muerte del General Jullo Andrade.

HUbo tRtnbl<'!nnecesidad' de ellmlnllrlo y contra él se- fueron. Su her-
mano' l)Q,nlel Andrade los sindica tan claro COIJlO le permite la clrcunstan-
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cla de vivir en Quito, entrlil los propios asesinos constituidos ya en Gobier-
no.

"Se ban allanado, dice, el camino del poder pero encontrarán el 6011:>
''tInto en la sangre generosa, de un valiente y abnegado patriota, y esa
"noble vtctlma, fija siempre la mirada en su victimario, clamará venganza
"en todo tiempo".

Según opini6n pues, de los deudos del General Andrade al escalar Pla:
za el sollo. Presidencial para el que se ha allanado el camino lo encontrará.
tinto en sangre y la mirada de Julio Andrade fija siempre en su victimarl;:,
clamará venganza en todo tiempo.

Léase:

Contestación tí. un telegrama.

"Quito, Marzo 26 de 1912.

"Señores César l'Jspindola, Augusto del Hierro, Pedro Celestino Acosta, Ro-
"berto GrUava. José Eladio Acosta C., Nicanor Jaramlllo, Federico Mar·
"Unez Acostn¡ Nicolás Burbano. Comandante Euclldes A. Romo. Lul::l
"Burbano, y demás firmantes.

Tulcán.

"No he recibido el telegrama que me han dirigido el 7 del presente;
"lo he visto publicado en "El Ecuatoriano" del Sábado 23.

"Ustedes bravos y ll:ltlvos carcheneses, no pOdían ni debían quedarse en
"silencio sin protestar indignados contra el cobarde y alevoso asesinato
"perpetrado en el noble hijo del Carchi, General Julio Andrade, que signi-
"fica en verdad un golpe de muerte asestado en el corazón de la Repú··
"bllca. Lo sacríf1caron ciertos malvados que no tuvieron el valor y entere-
"Zll. suficientes para. enfrentartle con él y que temblaban en su presencia
"como tiembla el criminal ante un juez severo é implacable. Se han alla-
"ado el camino del poder, pero encontrarán el solio tinto en la sangre ge-
"nerosa de un valiente y abnegado patriota, y esa noble víctima, fija siem·
"pre la mirada en su ,victimario, clamará venga~za en todo tiempo.

"Soy dI! usted paisano. y amigo afectísimo.

DANIEL ANDRADE".
("El Ecuatoriano" No. 2.039, Guayaquil).

y sin embarga esos degenerados que paga el placismo, 6 que espera a
4. él 81&111111. gracia hacen saber al que les presta aido, qUIIAndrade murió
J&¡Ualmelilt~por obra de los conservadores.

Tambléa el jÓven hijo. de don Luciano Coral protesta desde Guayaqu!t
ell 1011 s4;uientlilB términos:



-v-
MI PROTESTA.

"Yo, como ecuatoriano é hijo de una de las víctimaB, protesto del ase-
"s1nato verificado en Quito en la persona de mi señur padre, Coronel Lu-
"ciano Coral; quien por el hecho de no ser adicto al Gp.neral Plaza y el d~
"exponer por la prensa su modo de pensar, fué enviado á la Capital pal'<l.
"la premeditada massacre.

"La voz de los ecuatorianos que protestan, se perderá ea el espacio;
"más, ql,leda la constancia de no haber encubierto con su silencio, lo que
"ni los afios podrán hacer olvidar á sus deudos.

A ZOROBABEL CORAL."

28 «e Abril de 1912.
("El Tiempo" No. 4925,. l7uayaqull).

Al menos debemos reconocer en los deudos más cUllucilllil:'nto y sano
Interés en el asunto que cualesquier ser extrafio á las vfctimas, en quiene:;
puede tener más influencia el sentimiento partldarista que el amor al sac)';·
ficado, y la debida veneración á su memoria.

liJe un folleto.)

A LOS MAGISTRADOS DE LA CORTE SUPREMA DE JUSTICIA DEL

ECUADOR

Honorables Jueces:

La prensa nacional y la extranjera han hecho luz suficiente sobrfl los
asesinatos de Enero y Marzo, )' la convicción del pÚbllco unánime desig-
na á los responsables de esos crfmenes. Además, Olmedo Alfaro, hijo del
señor General Eloy Alfaro, ha publicado una acusación concreta, confirma-
da aún por las confesiones oficiales, en documentos oficiales, y en la cual
se los señala á los aCllsados por sus propios nombres y apelidos. Es llega-
da, pues, la hora de la actuacl6n de Uds; el Ecuador y el mundo-asr lo es-
pE:'ran.

Que<lan ya. hoy establecidos los puntos siguientp.R:

10. Que la prisión de los Generales asesinados Be efectu6 á traicIón,
mediante un Tratado de Paz firmado de maja fé, á ¡;ablehdas de la deB!l.-
l)rQl>aci61ldel Gobierno de Quito y de que no S~ cumpliría.
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20. Los Generales Plaza y Navarro, lo mismo que Freile y BUS MinIs-
tros, teniaD completa seguridad de que serlan asesinados los prisioneros
si eran conducidos á Quito.

30. A pesar de esta convicción los miembros del GobIerno los pidle-·
ron á la Capital, para hacer un escarmiento, según declall y exterminar los
elementos rev.oluclonarios.

El sefior Leonldas Plaza G., General en Jefe y el Ministro de Guerra,
Navarro, que al principio afectaron oponerse á las órdenes mencIonadas,
recibieron luego otras en contrario y entonces, desobedeciendo las ílltimas
remltteron los priSioneros á Quito por propia iniciativa y confiaron la guar-
dia al mismo Batallón "Marañón" que habla asesinado al General Pedro
Montero.-

40. El Gobierno mandó terminantemente que los presos retrocedieran
de Huigra y permanecieran en Guayaquil y fue desobedecido por el Coro-
nel Sierra y sus jefes Plaza y !\avarro.

Le' ordenó que los prisioneros hicieran su entrada por la noche y nI
Coronel Sierra los llevó al Panóptlco á las doce del dla para exponerlos 1
la cólera popular, excitada con la prensa oficial, que Insinuaba el asesl--
nato. Ya sea que procediera por cuenta propia ó por órdenes superiore.'!,
esto acto sólo constituye premeditación y ale vosla en el deguello, descuar·
tizamlento y profanación de los seis cadáveres desnudos y mutilados.

50. El Panóptlco no estuvo debidamente custodiado, ni se tomaron las
necesarias precauciones, y no hubo un 8010 contuso entre los asaltantes ni
entre 108 soldados que dehleron defenderlos. Muy Por el contrario, Eloy
Alfaro fuy muerto por bala de fusil del que usa solamente el Ejército; lo
mismo se puede decir de sus infortunados compafieros. La profanac\'ón du-
ró dla y noche y las autoridades legales nada hicieron por impedlrlo. Las
fotograflas qUE!publican los diarios extranjeros demuestran que las tUl"
has profanadoras eran reducidas y fáciles de dominar con sólo una es·
colta.

60. Los señores General" Serrano y Luclano Coral no" eran prisioneros
de "guerra. y fueron al sacrificio por venganza personal del General Plaza
~"sus amigos. sin causa ni motivo, y también el Gobierno presenció Impa·
sible esos actos de salvajismo que duraron muchas horas sin que la fuerza
armada ni la pollcla lo Impidieran.

70. La impunidad más completa fué concedida por el Gobierno á ta-
les crlmenes, á pesar de afirmar él mismo en su manifiesto que eran cono.
cidos los autores é l11stlgad?res.

"La"p'rensa oficial preparó 1011I asesinatos" y la: Incineración de las vlcH-
mas y la mltln:lll.prensa aplaudi6 y ju¡¡Uricó dichos el'rorell,
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80. El General Plaza tuvo un altercado con el General .Tulio Andrad!>,
el ¡; de Marzo, porque veta perdida el primero su candidatura y por la no-
che, siendo General en .Tefe del Ejército, traicionó y depuso el gObierno del
&eftor Freile Zaldumbide, al que estaba obligado á defender.

Esa noche. durante el cuartelazo dado por Plaza y Navarro. fué as\>-
sinado como única víctima escogida el General Julio Andrade, competidor
del General en Jefe Plaza. al que acababa de acusar como repsonsable d~
la sangro derramada en Enero_

Todos estos hechos constituyen crímenelS con las agravantes de pre-
meditación. alevosia, ensañamiento y barbarie, traición á la Patria y á 'a
Carta Fundamental; y sus Sei'ior[as, los vocales de la Suprema Corte. es-
tán obligados á mandar, juzgar y castigar dichos crímenes, so pena de COIl-
vertirse en cómplices. y confirmar el desvantajoso concepto, que del Ecua-
dor, á estas horas, tienen las demás naciones.

Es necesario que la justicia deje oír su voz y absuelva á los sindica-
dos, si resultan inocentes, 6 los condene con toda severidad. si la univer-
sal acusación es fundada. Ajeno á la Polftlca partldarlsta de mi patria só-
lo deseo el éxito de la justicia.

San Salvador Marzo.-1912.
J. AUGUSTO ALFARO.

(Sobrino de los señores Alfaro)
(De una hOja suelta.)

Pero ya hoy después de habernos ofrecido la fiesta macabra de los
consabidos asesinos, se nos quiere obsequiar con la miseria humana en to-
da su desnudez. No contentos con haber cometido el crimen se quiere ocul-
tar á los criminales. La prensa mercenaria defiende. aunque sin éxito. ai
Presidente electo del Ecuador y Leonidas Plaza Gutiérrez encuentra aliados
entre todos aquellos que algo esperan ó algo necesitan del encargado del
poder.



EL ASESINATO DE ALr:ARO ~N EL. I!XTRANJERO

El proponernos reunir en un Ilbro todas laa protcstas que han provo-
cado en el Mundo los asesInatos de Eloy Alfaro y compañeros, seria cosa
de nunca acabar y BU edición comprendería muchos volumenes_

Deseamos eso sr dejar conatancia de la opinión dominante en los pai-
ses mas vinculados al Ecuador, de sus vecinos, de Colombia, Perú y Chile.
De loa demas copiamos ligeramente algunos artículos que casualmente no"!
ban llegado li.mano en el contfnuo comercio de las Ideas .... pero ellos bas-
tan para formarse oplnl6n del clamor UniversaL ....

I "Aliaro, se ha dicho, sin el honroso martirio del 28 de Enero de 1912,
acaso se habría confundido con otras celebridades americanas que á pesar
de sus méritos no ban conseguido conquistarse la primera fila de la His-
toria de su PlUS; pero los mismos que ansiaban exterminar al Reformador
y al Héroe, los mismos que profanaron su cadáver y lo redujeron á cenizas,
ban contribuido eficazmente !í. la inmortalidad del Fundador del Liberalis-
mo Ecuatoriano. Ellos, ellos son los obreros providenciales que han colo-
cado la piedra angular sobre la que no muy tarde, se elevarán los monu-
mentos, consagrados por la gratitud nacional á la 'memoria del' Martlr.
Ellos, ellos los que, lejos de haber logrado borrar con sangre y horrores el
nombre ilustre de Eloy Alfaro. lo han grabado en páginas más duraderas
Que el mármol y el bronce pues crimen tan enorme ha conmovido á todas
las naciones y hecho que la fama pregonara de confin ?, collfin \ol? !ll.P.reci-
mientol;l r virtu4el' de la vrctiW!l.
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La maldición universal contra los asesinos es la primera nota del him·
no perenne que la humanidad entona en loor de ¡¡US mártires y hoy S8

esta probando que el duelo por la muerte de Eloy Alfll.ro traspasa los Ifm!-
tes de su patria. y halla eco y condolencIa en todas lal!!Nacionel! chiliza-
das y libres".

Nada, mas cierto. La exactitud de estas pa.labras S8 encontrarán d. ma·
nifiesto en las p:Iginas de este libro ..

11

Pero· el culpable no es el pueblo Ecuatoriano, el epiteto infamante qU'l
lanza la prensa mundial no es á él á quien corresponde. lAB autores y res-
ponsables del crimen eatan ya sindicados.

Véase cómo se expresan los deudos de las víctimas que ies ha aido
posible manifestarse:

"Por todos estos acontecimientos y puesta la mano sobre la concien-
cia, yo acuso del salvaje asesinato perpetrado en la persona de mi padre
en primer lugar el General Leonldas Plaza G., en segundo lugar al doctor
Carlos Freile Zaldumbide y en tercer lugar á los Ministros Octavio Dfaz,
Juan Francisco Navarro, Carlos R. Tobar y demás colegas ...

Si aun hay justicia en el Ecuador, los Ileñalo ante ella y si no, la his-
toria será la única que récojerá el fallo severo dé la opinión ....

OLMEDO ALFARO
(hijo del Gral. Eloy Alfaro)

"Encontrándose el Que os habla en el puerto de Guayaquil acompalan-
do á. su suegro, (ei cual desde alglín tiempo se encontraba imposibilitado
de paraliels) á bordo dél buque inglés "Quitó", apareCió el Oficial Juan Las-
60, cuñado segan supé del General Leoriidas Plaza, quien se encontraba én
Guayaquil como .Tl'f{~del Ejército, con orden de conducirlo preso, y como el
CapitAh de la nave se negase lí permitirlo; dicho oficia.l pronto regresó
coil una llueva órden y el General Medardo Alfaro fue reducido á prlsióil
~ bt>rdó y e1'1viaaoá Quito donde fue asesinado, mutilado su. cuerpQ Y arras-
tJ'iliJo BU cadá.ver por las calles de la Ciudad y finalmente f\1~ puesto en uha
hógu era. " , .

"E:I' General Leoñidas Plaza. m-mó una capitulación con garantia de los
Cióll:sulesde Su Majestad Británica y Estados Unidos de América en la que
conáta. que se datrail amplias garantías á todos los personajes sindicados
de desafectos al Gooiérno dé Quito, tanto en sus vidas como en sus bienei>.
Hágolesilaber l}úe mi deudo, negado en ese vapor de Panamá, il.t1n no t>i-
saba tierras ecuatoriana cuanc!o fl~~\l,rresta.dó."
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"Acompaño á ustedes copia de dicha capitulación, la cual fue ('.oll1ple.
·tamente violada por uno de los firmantes, General Leonidas Plaza a., .Te-
fe del Bjército del Gobierno. Consistiendo el final de esta violación en el
asesinato en masa con la respectiva mutilación é incineracIón de los ca-
dlíveres ya desnudados en las calles y plazas de uuayaqu!l y de Quito."

"Tanto el General Pl,aza como el GobierllO, atribuyen estos hechos :i
los pueblos de Guayaquil y Quito como consta en telegramas publlcad08
por ellos. Pero tengo conocimiento de que ambas colectividades rechazan
tamaña acusación y ya señalan á los culpables; figurando ellos entre 10R

sindicados como responsables."
"Sumido en la más completa desgracia producida POI' estoR hecho!;, es-

poraba (', ""lIo \Cavero de la justicia. Mas, como parte de los acuRados con ..
tinúan al frente del Gobierno de aquel pais, hoy veo ya claramente que a.
quello no pasarA de pura fórmula y con sorpresa he sabido que el mismo
General Plaza que figura como uno de los culpables, se encuentra más bien
como candidato Ii la Presidencia de la Rep(lblica."

Adolfo Quintero,
(Hijo polftlco dp, Medardo AHaro.)

¡,y no se pudo evitar qe los Alfaro fueran á Quito?
De ninguna manera. Estaban empefiados á conducirlos á la muerte,

tanto Plaza como }o'reile y sus ministros. Todo el mundo preve[a lo qUt!
Iba á pasar y nadie daba un centavo por la vida de los presos, menol'l
después de lo acontecido con Montero. Todos los partidarIos de Plaza, amo-
tinados en Quito, pedian la traslación de 108 presos y su castigo ejemplar
é Inexorable. El Gobierno debIó ve, claro el peligro inminente de sus vrc-
timas y rodearlos de las garantfas necesarias. Nada hizo. Todo lo contra-
rio y el crímen se consumó. Hoyes inútil que esos hombres quieran bo-
rrar de si la mancha de sangre que los inmortaliza .

AMERICO DE l.A GUARDIA.
(Sobrino del Gral. Eloy Alfaro.J

(Reportaje de "La Prensa", Panamá. tomado á su llegada de Guayaquil
de donde VillO acompafiandO á la familia del Gral. Alfaro, pocos d[as de3.
pUés de la catastrofe.)

Programa de elimlnacl6n.

Todo esto queda confirmado con la muerte del General Julio Anorada.

Hubo también necesidad de eliminarlo y contra .él se· fueron. Su her-
!llallO D~niel Andrade 108 sindica tan claro como .le permite la clrcunstau-
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cia de vivir en Quito, entre los propios asesin08 constituidos ya en Gobier-
no.

"Se han allanado, dice, el camino del poder pero encontrarán el 6oli~
''tinto en la sangre generosa, de un valiente y abnegado patriota, y esa
"noble víctima, fija siempre la mirada en su victimario, clamará. venganza
"en todo tiempo".

Según opinión pues, de los deudos del General Andrade al escalar Pla-
za el sollo Presidencial para el que se ha .allanado el camino 10 encontrará
Unto en sangre Y la mirada de Julio Andrade fija siempre en su victimarl;;¡
clamará venganza en todo tiempo.

Léatie:

C?ntestaci6n á un telegrama.
"Quito, Marzo 26 de 1912.

Tulcé.n.

"Señores César Espindola, Augusto del Hierro, Pedro Celes tino Acosta, Ro-
"berto Grijava, José Eladio Acosta C.. Nicanor Jaramillo, Federico Mat··
"Unez Acosta, Nicolás Burbano, Comandante Euclides A. H.omo. Luill
"Burbano, Y demás firmantes.

"No he recibido el telegrama que me han dirigido el 7 del presente;
"lo he visto publlcadO en "El Ecuatoriano" del Sábado 23.

"Ustedes bravos Y aitivos carcheneses, no podían ni deblan quedarse en
"Ililencio sin protestar indignados contra "'el cobarde y alevoso asesinato
"perpetra~o en el noble hijo del Carchl, General Jullo Andrade, que signi-
"fica e.ll. verdad un golpe de muerte asestado en el corazón de la Repú··
"blica. Lo sacrificaron ciertos malvados que no tuvieron el valor y entere-
"zd suficientes para enfrentarse con él Y que temblaban en su presencia
"como tiembla el criminal ante un juez severo é implacable. Se han alla-
I'ado el camino del poder, pero encontrarán el sollo tinto en la sangre ge-
"nerosa de un valiente y abnegado patriota, y esa noble víctima, fija slem·
"pre. la. mirada en su victimario, clamará venganza en todo tiempo.

"Soy de usted paisano y amigo afecUsimo.
DANIEL ANDRADE".

("El EcuatOriano" No. 2.039, Guayaquil).

y sin embargo esos degenerados que paga el placismo, 6 que espera~
de él al¡una ~cia 'hacen saber al que les presta oldo, qUQAndrademurió
~almeRtQ por obra de los conservad~res.

También el j6ven hijo de don Luciano Coral protesta ?esde Guayaquil
••. 1011 B1guiellt~ términos:
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MI PROTESTA.

"Yo, CalDO ecuatoriano é hijo de una de las victimas, protesto del ase-
"sinato .verificado en Quito en la persona de mi señor padre, Coronel Lu-
"ciano Coral; quien por el hecho de no ser adicto al General Plaza y el d~
"exponer por la prensa su modo de pensar, fué enviado á la Capital para.
"la premeditada massacre.

"La voz de los ecuatorianos que protestan, se perderá ea el espacio:
"más, queda la constancia de no haber encubierto con su siloncio, lo que
"ni 108 años podrán hacer olvidar á sus deudos.

A ZOROBABE:l.. CORAL."

28 de Abril de 1912. '
("El Tiempo" No. 4925, I.xuayaqull).

Al menos debemos reconocer en los deudos m<Ís conocimiento y sano
Interés en el asunto que cualesquier ser extraño á las víctimas, en qllionefl
puede tener más influencia el sentimiento partidarista que el amor al sacri-
ficado, y.la debida veneración á su memoria.

(De un folleto.)

A L08 MAGISTRADOS DE LA COR1'E SUPREMA DE JUSTICIA DEL.

ECUADOR

Honorables Jueces:

La prensa nacional y la extranjera han hecho luz suficiente sobre los
asesinatos de Enero y Marzo, y la convicción del públicO unánime desig-
na á los responsables de esos crfmenes. Además, Olmedo Alfaro, hijo del
señor General Eloy Alfaro, ha publicado Ulla acusación concreta, confirma-
da aún por las confesiones oficiales, en documentos oficlales, y en la cual
se los sell.ala á 108 acusados por sus propios nombres y apelldos. Es lle/!;a-
da, pues, la hora de la actuaci6n de Uds; el Ecuador y el mundo"asi 10 ell-

pf:'ran.

Quedan ya hoy estll.blecidos los puntol;; siguientes:

10. Que la prisión de 108 Generales a.sesinadoB Be efectu6 ll. traición,
mediante un Tratado de Paz firmado de mala fé, á sablendas de la dell!.l·'
vrQl>ación del Gobierno de Quito y de que no SQcnmpllrfa.
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20. Los Gerrer;tles Plaza y Navarro, lo mismo que Prelle y sus Minls·
tros, tenfan completa seguridad de que Berfan asesinados los prisioneros
si e,l'an conducidos á Quito.

30. 11: pesar de esta convicción los miembros del Gobierno los pidle··
ron á. la Capital, para hacer un escarmiento, según decfan y exterminar los
elementos reypluclonarios.

El Ilellor Leonldas Plaza O., General en Jefe y el. Ministro de Guerra,
Navarro, que. al princlpio afectaron oponerse á. las órdenes mencionadas.
recibieron luego otras en contrario y entonces, desobedeciendo las últimas
remitl.eron los prisioneros á Quito por propia iniciativa y confiaron ia guaro
dia al mismo Batallón "Marafión" que habfa asesinado ai General Pedro
Montero.

40.. El Gobierno mandó terminantemente que los presos retrocedieran
de Huigra y permanecIeran en Guayaquil y fue desobedecido por el Coro·
nel Siena y sus jefes Plaza y Navarro.

Le ordenó que 108 prisioneros hicieran su entrada por la noche y 01

Coronel Sierra los llevó al Panóptico á las doce del dfa para exponerlos "
la cólera popular, excitada con la prensa oficial. que insinuaba el asesi ..
nato. Ya sea <iue procediera por cuenta propia ó por órdenes superlorc.'!,
este acto .sólo constituye premeditación y alevosfa en el deguello, descuar·
tlzamiento y profanación de los seis cadáveres desnudos y mutilados.

50. El Panóptico no estuvo debidamente custodiado, ni se tomaron las
necesarias precauciones, y no hubo un solo contuso 'entre los asaltantes. ni
entre los Boldados que debieron de!enderloB. Muy por el contrario. Eloy
Alfaro fuy muerto por bala de fusil del que usa solamente el Ejército; lo
mismo se puede decir de sus illfortunados compafieros. La profiUlación du-
1:6 dfa y noche y las autoridades legales nada hicieron por impedlrlo. La!:!
fotografias que publican los diarios extranjeros demuestran que las tUl"
bas profanado ras eran reducidas y fáciles de dominar co'n sólo una es·
colta.

60. Los señores General Serrano y Luciano Coral no eran priSioneros
de guerra, ~. fueron al sacrificio por venganza personal del General Plaza
y sus amigos, sin causa ni motivo, y también el Gobierno presenció impa·
sible esos actos de salvajismo que duraroll muchas horas sin que la fuerza
armada ni .la policfa lo impidieran.

70. La impunidad más completa fllé concedida por el Gobierno á ta·
les crfmenes, á. pesar de afirmar él mismo en su manifiesto que eran cono·
cldos los autores éi1lstigadores.

La prensa oficial preparó 101! asesinat01!l y ia incineración dI! lasvfcti-
maay la misma prensa aplaUdió y justificó dichos errores.
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80. El General. Plaza tuvo un altercado con el General Julio Andradt',
el ¡¡ de Marzo, porque veta perdida el primero Sil candidatura y por la no-
che. siendo General en .Tefe del Ejército, traicionó y depuso el gobierno del
ileftor Freile Zaldumbide, al que estaba obligado á defender.

Esa noche, durante el cuartelazo dado por Plaza y Navarro, fué asl'-
sinado como única vfctima escogida el General Julio Andrade, competidor
del General en .Tefe Plaza, al que acababa de acusar como repsonsable d!'-
la sangre derramada en Enero.

Todos estos hechos constituyen crimen es con las agravantes de prp,.
meditación, alevosfa, ensañamiento y barbarie, traición á' la Patria y á 'a
Carta Fundamental; y 811S Señorfas, los vocales de la Suprema Corte, es-
tán obligados á mandar, juzgar y castigar dichos crlmenes, so pena de con-
vertirse en cómplices, y confirmar el desvantajoso concepto, que del Ecua-
dor, a. estas horas, tienen las demás naciones.

Es necesario que la justicia deje ofr su voz y absuelva lÍ. los sindica-
dos, si resultan Inocentes, 6 los condene con toda soveridad, si la unlver-
!lal acusación eil fundada. Ajeno á la Polftica partidarista de mi patria só-
lo deseo el éxito de la justicia.

San Salvador Marzo.-1912.
J. AUGUSTO ALFARO.

(Sobrino do 108 señores Alfaro)
(De una hoja suelta.)

Pero ya hoy después de habernos ofrecido la fiesta macabra de 108
consabidos asesinos, se nos quiere obsequiar con la miseria humana en to-
da eu desnudez. No contentos con haber cometido el crimen se quiere ocul-
tar á los criminales. La prensa mercenaria <tefiende, aunque sin éxito. ai
Presidente electo del Ecuador y Leonidas Plaza Gutlérrez encuentra alladoo
entre todos aquellos que algo esperan ó algo necesitan del encargado del
poder.



General Leonidas Plaza G. Electo Presidente del Ecuador

después de ¡al:' sucesos que relacionamos en este libro.



LA PRENSA DE VARIAS NACIONES.

EL GENERAL ELOY ALFARO

Ex·Presider;te dE·IF:cua<!or E'xtrafdo de la cárcel de Quito y vilmente !lucha-
do por la turba, junto con su hermano MEDARDO. su sobrino FLAVIO
y otros cornpafieros de causa el día 28 de F.llfH·O del corriente año.

C~moccn ya neustms I('etores muchos de los detallp.s del sangriento dra ..
ma que !la venido á (,(:1.31' 11Il!Jarrón en la historia del Ecuador, á arrojar una
airerJa :'i. ~U8 hermana,; óe la,; repÚblicas hispano-americanas y á constituir
un escarni". 1\0 decimos !Jara la América entera, sino para la misma Humanl·
dad.

Ln. preT1SÚdr: e~tl' hemisJ:m'io ha dejado oir, indignada. su protesta enér-
gica contra esos hec!;os bál'hal'Os. "Por el honor de la raza" titula nuestro i-
lustre colega "Sur America", !'~1actado en Bogotá por el notable jurisconsul-
to y poeta do('tor Adolfo León Gómez un valiente edit.orial condenando con
lujo de :;.rgumentús el hOJ'l'ipilante suceso.

Tenomos á la vista tambien el vigoroso Manifiesto lanzado por el señor
Olmedo A\fal'o , Ú f.U Ih·.¡;,,,la ú Panamá; es un terrible J'uccuse, contra los a·
8e6lno~ (le su unc;l;llo p<.drc, documento que encierra graves cargos contra
determinadú8 pel ;;ouujef; plJlítkos de la actualidad y que termina con este a-
póstrofe:

Por' todos estos acontecimientos y puesta la mano sobre la conciencia, yo
acuso del salvaje asesinato ¡;:erpretado en la persona de mi padre, en primer
lugar, al General Lec-n;das Plaza Gutiérrez; en segundo lugar, al Doctor Car-
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405 Fraile Zaidumbidc :' en ~er'cer lugar á los Ministros Octavio Díaz, Juan
Francisco Navarro, Carlos Po. Tcbar, y demás colegas.

Si aún hay justicia en d Ecuador, los señalo ante ella y si nó, la hlsto-
,rla será la única ql.e' recogerá en fallo severo de la opinión.

Panamít, Fehre',o ~ú de 1912.
'OLMEDO ALFARO.

(De fll "Boletín Mercantil" de Curazao.)

El cable ha'(~omullicado CO;l sus violentos pormenores el golpe de estado
Qcurrido en la capital del Ecuanor. La multitud enardecida por las pasiones
poUticas extermine; el linchamiento implacable las figuras más prominentes
del ¡¡asiJ.dngobi(:l'lloi e~¡¡at.o!,ja!1Oincluso el ex-Presidente general Eloy Alfa.
ro, quíeÚ f\w durallte largos años el á,rbitro de aquella República. A pesar de
sus gravp¡; errores, administrativos, frutos en su maJ'or parte de la sugestión
de sn¡;;n.Oli~'·jeros, el general A1faro fue un hombre de bien y es verdadera-
ll1eo.te CO!lmOVedof]HJf'illjuslo )' por cruel el final de su existencia.

1 /Este acontecimiento político ha conmovido, como e~ natural el pueblo y
la sociedad de Venezuela. ]lor !'cr únicos en su género los procedimientos a-
doptados como represalia entre combatientes pol!ticos.

(De "La Revista" de Caracas.)

LOS SUCESOS DEL ECUADOR

Los espantables sucesos que ha presenciado en eslos dfas la capital del JjJ.
(luador y :.lterru.imdo los :inimos en toda la república hermana. afectan sin
duda á 'lIl tiempo mis:no el coneepto de pueblo civilizado en que se tiene á
aquel pars, y el honor de todo Hispano-América, cuyas tradiciones, institucio-
nes y costulll1)reR Hún análogas illas de la nación ecuatoriana.

Centra ERaexplosión saIYli.Jf'de instintos carniceros, que no tardará. en
aprovechar, para afrentar la civilización de estas repúblicas, la ojeriza tra-
dicional que determinada c1as~ de escritores de allende el Atlántico persis-
tentemente les, profesan, es deber de los latinos-americanos y de todos sus
voceros' del periOdismo, protestar con firmeza y energía, á fin de que la
general condenación de los Inicuos atentados consumados por la horda
bá.rbara de Quito nos ponga ti. salvo del cargo, por lo menos, de indiferen-
cia ante aquel cuadro de profundo retroceso moral.

Por fortuna el l:ecllo es <'Olnpletamente insólito en la historia de las re-
públicas americanas. 1\unca, r.i a.úll en medio de las mayores turbulencias. ni
cuando las pasiones pOI!t1cas han sido ciegas y más crueles, ni estuvieron
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m,í!l ellardf>eidos 105 eSl'lritus ft01' el candfmte ardor de sang-rientas revolucio-
ne!!, dieron ~us pueblos el ulpectáculo inaudito (le cebarse en la muerte a
munsulv¡J c1e inerl'lI.'8 t-t';,;iOll{~rOSencarcelados, y llin sentir contra ellos tal
::lea d~ ir;iquidad. como c,;a d', la turba ljuitei'\a que la arrastró hasta el exce-
so de arrebatar a algulHls ¡¡ la justicia para victimarlos y ultrajar sus cadá-
<rerf\~.

y ni a(:ll así. eal.l' pens¡'.r lIue los .crímenes qne justamente consternan
en estos momentos el f,cnti;'nic'lIto americano y ultrajan nuestra civilización
continental, hayan dejado de producir honda tribulaci6n en la generalida(l de
los ecnatorian08, que han constitnfdo y constitnyen evidentemente, una so-
ciedad tlonuú la!>virtnd('s JJlíblícas y privadas y el honor de la patria tienen
culto -le Jl! efe;'f'n t0 n,': .:I'011C;a,

No <:olloee,"011sino \lor las someras noticias que antes hemos trasmitído
á los lectores, los últimos acontecimicntos pollticos del Ecuador, habiéndono3
pl'ivallo hasta aho,'(1.la distlllH:ia {L que estamos de aquella República, de 108

pOrlllenOl'éS ('e la reciente pertl.rbaciÓn nacional que la I\u conmovido; pero
baslan los ¡'.lIleCé(Wnte;;que poseemos para pOder asegnrar que en el partido
político q(le aei,(c:í h\ administración liberal de Alfaro. ha germinado una
fracción fanáticamente apasionada .cuya feroz ilTuscibiliuau ha prOducido los
l:efanuos ficontecimientos de Quito: una minorfa ostensiblenlfmtc poseída de
vi:es instintos, des¡Jjchadá excepeión dentro de la masa pobladora y dentro
de las mismas agrupaciones poHticas contendoras, en una pat.ria que Alfar')
re(liplil; de la., i~lflr_elicias, afEes poderosas, que la mantentan en un conserva-
ti::m1<JI"EJr('grado. qUl' doté ccn leyes inspiradas en el prog-reso univerf\al do
las instituciones pollticas y civiles y que impuls6 á la prosperidad COIlobras
de prirrordial importancia l'conómica.

Dios no lo '¡uiera, pe:'o (-8 de temerse que la semilla semhrada por la pero
versi<.!arlde unos pocos, (:~HluJ.ca á nuestros hermanos del Ecuador á un pe-
ríodo de gla\·e:; calalllldadt:s pÚblicas; porque no en balde se quebrantan los
principiOS r¡ue sin'en dp. fundamento al orden de las sociedades, ni se ría su
su~::te ¡í lal" cOll¡;ee:lPncins de la iniquidad de los hombres, Pero también se
ha de tene,' la esper>il1za áe que los magistrados en cuyas manos está. actual-
mente la din'cciún d.! aquella l'epública, ejercitarán sus sabIos aciertos en
extirpar los elelnl ¡,tus corruptores que la amagan, salvándola de una san-
grienta anat'lluta Y redlmiéndola del baldón que malos hijos hall arrojado so-
bre su nombre esclareeido.

("El Universal" de Caracas.)

L/\ TRAGEDIA ECUTORIANA

¡QUE SAI.VAJISMO!

De una carta fechada en Quito el 6 de }<'ebrero del cOITlente aña, dirigida
á tia estimable ('aballero (l.eesta ciudad, tomamos los siguientes párrafos qUQ
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con1irmall el l:orrol'(.so ase:;inato cometido en aquella capital por la chusma.
!e.natl'1;a.dacontra los generales Eloy, Flavio y Medardo Alfaro, Pedro liante-
ro, Pá'lZ y 3erraño. Dicen asf: "Aquf estuvimos incomunicados con el mundo
durante un mes debido á la formIdable revolución que esta1l6 poten~e en Gua
yaqul! y do la ('ual el cable les habra dado cuenta. Después tuvimos cspectá·
culos :;angríentoil. horrorosos que llenan el alma de pavor, con el asesinato de
103 g<meral~By un ¡,eriudl¡;ta que los defendi6. Los generales eran don Eloy,
¡"lavio y Med.uuo Alfaro. Pe,dIO Montera, Páez y Serrano. DespuéS de asesi-
narI<)¡)lús <)rril.~t.rnr()lIJlor toñas las calles, apaleándolos y muUlándolos á ba-
lazos; los <:astrar0n y por ú;thnc: hicieron grandes é inmensas hogueras y 108
quemaron permalledendo le.:;cadáveres bajo las llamas desde las dos de la
tude hasta el ar.,anccer del liía siguiente. Actos verdaderamente sal'l'ajes
que tienen cOIlE'ternad3.[¡ la parte sensata del país; sólo porque 10 he 'I'isto
COIlmis pr(\pi(l!\ojos 1<' crl:o. Xo quiero darle más detalles de este asunto por-
que me da horror CI solo I'f;cordarlo."

Es en verdad horrible lo que ha sucedido en el Ecuador. Sólo en un pue-
blo de Balv!l.jespn",l ~l oculT;r Rquellos acontecimientos que revelan una fero<
cidad sin ltmit('s y digasl) lo quP se quiera. el Ecuador debe al general Alfa-
Tú m:¡c)¡os beul'ficios C]uemaiiana, disipadas las pasiones, tiene que recono-
ce:-Je.La Historia ~e OC\1IJarÍ\de ello. ¡Descanse en paz el invicto general Al-
falO, inmolado hárharamentl) POl sus eonciudada,nos!

("La Opinión". Alajuela, C?sta Rica.)

ELOY ALFARO.

SeglÍn los últimos cables el Genera] don Eloy Alfaro ha sido 1inchadl)
por la muchedumbre i~nara, obedeciendo al mandato del fanatismo histé-
rico. Eloy Alfaro no fué una palabra; tampoco fllé un Genio, pero si f.u~ un
patriota rebelde que supo colocar el pabellón libcral sobre la cumbre del
Chimborazo. 1<~ueel héroe endiosado de Juan Montalvo. de cuya pluma vi-
bradora se desprendieron los epítetos más brillantes; relativos al primer
paladfn de los héroes Sliramericanos. La tiera ecuatoriana hoy debe est~l"
de luto (caso de ser cierta la funesta noticia del linchamifmto del General
Alfaro) por cuanto con él ha perdido á uno de sus más precIaros ciudada-
nos. á u~o de sus más hábiles mllitares y á uno de sus más enardecidos pa-
triotas.

Los alajuelellses tenemos Ull Q]'gullo. cual ha sido el haber dado hos-
pitalidad en nuestros lares al patriota Ecuatoriano, al liberal con'l'encído
quien no cejó un momento en la defensa de sus doctrinas laicas.

Si Eloy Alfaro ha muerto, el Un!\'crso no ha perdido un hombre, ha
perdido una figura que reaparecerá con los tiempos, gallarda y fúlgida en
las páginas de la Historia.

M. GONZALEZ S.
("La Opinión" .-Costa Rica.'
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Las noticia ••()ue en Eneru llpdo. nos dió el cable, referente á los actos da
vundalajc comotido¡. el\ el Ecuador, son pálidas, extremadamente pálidas,
comp~rlldal:l ton la realldaa de eBOS crímenes perpretados en Quito, en la per-
sona ue Indefenlios fl'Ol:! poHtico~. si cabe llamar así al anciano Elo,. Alfuro y
compañeros cle infm'tunio.

Nr,¡,dase ha dicho de la ferocidad propia de cafres, de la turbamulta que
en la capital dJ la tierra dE:Olmedo y Mejta asaltó el Panóptíco para apode-
rarse de vlctimas cogidas en la red de la capitulación de Guayaquil, hábil-
mente tendida por el General Leonidas Plaza.

y 108 actos de barbarie tal cllal sucedieron COIltodos sus horrores y pro fa·
naciouNI de ('adán~l'('s, los ('alió el cable, quiZá temeroso de espantar al mun·
do elltero con po:men0fcs es!)elulOnantes, que ponen sobre relieve las prendas
altamente IHorales de los ITlH¡~adores de la chusma ecuatoriana, que para es-
carnio de 108 goblerl'o ••l,onrado5, manejan los destinos de la hermosa patria.
del insigne escritor Montalvo.

'(De "El Pacífico" de Costa Rica, número 2059,)

L.OS SUCESOS DEL ECUADOR.

RENUNCIA DEI. CONSUL GENERAL EN MONTEVIDEO

Con motivo de los últimos sucesos poUticos desarrollados, primero el!.

la ciudad de Guayaquil, y dfas después en la capital de la República del
Ecuador, ha elevado al MJnisterio de Relaciones Exteriores de Quito -con
fecha 30 de Enero último- renuncia Indeclinable del puesto de cónsul ge-
neral del Ecuador en Montevideo, el señor Magln Pons. El texto de la mis-
ma, que reproducimos en seguida entera de las causas fundamentales do
dicha reuuncla, que no son otras que los sucesos de que ha sido teatro la
rept1bllca ecuatoriana con complicidad del gobierno provisional. En cart~
que nos dirige el señor Pons, agradece por Intermedio nuestro á todas aq\hl-
llas perl!lonail que ya en ¡¡U carácter oficial, 6 ya particularmente, han coo-
perado á hacer eficaces y agradables sus tareas en el c1escmpeño de s:¡
gestl6n consular. He aquf la renuncIa presentada por el referido C:lb:¡Jlerl),
que durante su estadfa frente al consulado que abandona se ha captado
generales Simpatías por su rectitud, Inteligencia y actividad:

Montevideo, Enero 30 de 1912..,.-Señor MinIstro: Tengo el honor de co-
municar á V. S. que, por medio de esta not.a, elevo á ese despacho de Rela-
ciones Exteriores mi renuncia Indeclinable del cargo de c6nsul general del
Ecuador en Montevideo, para cuyo desempei'ío fuera deSignado por el su-
perior gobierno que presidiera entonces el señor general D. Eloy Alfaro.

Fundo mi determinación, Irrevocable, en las mismas causas con que la.
opinión' unAnime de la prensa americana ha anatematizado los Tergonzo-
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sos crhl1enes que en esa capital se han cometido en la persona de inermes
prisioneros; si culpables de crrores Y extravfos poHticos quc cl fallo d.e la
jUE~icia se en'cargar[a de discernir, muy dignos de otra suerte por los ser
vicios importante::. qu') Íl la mayorfa de pllos debe, incuestionablernellte, la
re¡.oública.

Cosa de cOfl<:lÍencia,pues, que envuelve mi protesta de ameriCdM9 pOI

las v¡ctima~ sacrificadas en Quito á los bajos odios y apasionam'ou~~os po·
líticos mi actitud también obedece á noble COllsecnencia hacia el ilustre
ex-mandatario muerto, general Bloy Alfaro, cuyo programa de gobierno,
desarrollade de acuerdo con las ideas liberales y progresistas de que fue,
liliempre, fiel sostenedor, defendf, más de ulla vez, en la prensa de ambas
capitales.

Por todo lo expu'3sto -y sin que mis consld(,racioncs anteriores inpli-
quen justificar el último movimiento revolucionario, encabezado por el
propio general' Altaro-he juzgado obrar dentro de mis ideas presentando
á V. S. esta renuncia indeclinable.

Agradeciendo V. S. las atenciones recibidas de ese Ministerio, durante
el desempeño dc mi cargo, y aÚn mismo los aplausos prodigados en m:ás de
Ulla oportunidad por los proyectos de intercambio comercial sometidos [¡

EU consideración, me :>uscribo su atp.llto y seguro servidor, con votos since-

Al Excmo. Sr. Dr. Carlos R. Tobar, Ministro de Relaciones Exteriores
de la República del Ecuador.

\"La Razón" de Montevideo.)

ECUADOR

Pavorosa situacióno'

De trágicos sucesos revestidos de los más espeluznantes detalles de-
ióarrollados en las ciudades de Guayaquil y Quito en los dfas veintiséis y
veintiocho del actual, nos ha venido inform'tndo detalladamente los Últi-
mos telegram;¡ts recibidos.

Seis generales, un cOI'Or(ely al/!;unos poUticos, han sido víctimas pro·
piciatorias de las furias epil¿pticas del "mnostnlO popular," el que

O

cuando
su cólera estalla imponente y arrolladora, lanzando rugidos de indignación
como bestia hambrienta y desenfrenada, necesita encenagarse en llUmeallo
tes chuárquerOB de sangre fratricida para saciar el paroxismo de su vértigo
patrl6,ticoy brutal.

¡Estraña psicologfa la de las muchedumbres populares;! la mayor par-
te de esos individuos sacrificados hoy, fueron ayer fdolos admirados y obe·
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decidas con amor por el pueblo, ellos por RUSintcligeucias, llor su valer,
por sUp excepcionales condiciones, se alzaron y brillaron sobre el nivel. co.
mún de sus conciudadanos; sus nombr¡es fueron aclamados COll entusial::-
mo ardiente y llevados á ocupar 108'más altos puestos desde donde rlgk.
ron con el gencral beneplácito, 108 destinos de la nación, y hoy, ese mismc
pueblo con 'saña implacable, y rebosante de odio cruel, extiende sus zarpa-
zo!.; la !:lestia y OE:l'g,lI'l'acon truisión los corazones y arranca las vidas df:
0;'.\8 anl :guos fdo!:):; (flI1tas Ve~('8 ap·'.au.Jidos ~. :1l:Hla deificados,

La revolución ecuatoriana sllI'gida á raiz de la llluerte del l'rc3HJ(.llte
Emilio Estrada ha sido breve en duración, pero su epílogo dejará ¡mborra.
bles recuerdos terrorHicos en la historia de aquel pafs, y si bien la calma
y el orden por ahora ha de quedar totalmente restablecida en la Repúbli-
ca, puesto que con esos hechos han desaparecido del escenario político to-
dos los jefes revolucionarios, una nube de negra tristeza debe de cubrir el
cielo de aquella sociedad contristada por el recuerdo de tan nefandoR Cl';-

menes, conyi,'tiendo en sfmbolos de un ideal á un puñado (le hombres, cuyo;;
recuerdos no se extinguirán en el alma de otros. sino qlle vivirá latente pa.-
ra levantarse mañana airado y amenazador demandando venganza COIl ¡m-
pltu anol!ad();' ,. formidable.

Triste y luctuosa interinidad en el Poder ha sido la del señor Freile;
ella marcará un perfodo sangriento de la historia ecuatoriana, en el nll¿
después de concertada la paz á virtud de la int.()rvcncióll del Cuerpo áiplo-
mAtico extranjero con el compromiso de los jefes del movimiento revol,t-
cionario de abandonar el pafs, ha sido impotente la fuerza pública, primet'O
en Guayaquil para que el populacho asesinara al general Montera y comfl.-
tiera la salvajada de arrastrar su cadáver por las calles decapitándolo y
quemando 108 macabros restos en una hoguera en medio de la plaza plíbli-
ca, y después en la misma capital de' la República, donde las hordas no
pueden ser contenidas para forzar la cárcel, asesinar á mansalva y .arras-
trar los cuerpos por las calles, hechos imposibles de comprender que e;
gobierno de una nación cIvilizada no impida su realización, puesto que ni
debe de carecer de elementos de fuerzas para ello, ni faltarle las neces".'
rias energfas en honor de su prestigio, de su autoridad y hasta de Sil eno;<
me responsabllidad moral.

Fln efecto, bien fundados vemos que eran eROSclamores contra la ~_
narqu1a, pues no otra cosa puede imperar en Ull pafs donde se llevan á ca-
bo sucesos de la Ifndole de los oClirrIdos con espanto de la sociedad, en
Guayaquil y en Qliito, y ciertamente también, que un pueblo que cae en tan
funesto mal, la peor de las ti ranfas, tiene quP. ser ~ohernado por la férrea
mano de una dictadura á fin de que se cumpla por medio de la fuerza y p.1
terror con los deberes morales y poHticos, que dentro de los hermosos me.
dIos del derecho, la libertad y la jU8ticia no han Rabido cumplir.

("Diario de la Marina". Cuba, Febrero 10. de 1912.)
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A lo que parece vuelve á predominar en el Ecuador el reinado del Co-
razóu de Jesús instituido por el sin ventura dictador Garcia Moreno. T ea
justamenle un BvlJrillo·nieto de éste, el que aspira A la nueva dictadura cat6-
líea.

Ent.rcl talll.o, en GlIap.llui j r en Quito pasan cosas horribles, denunciada.
con· viva indignación por la prensa nortea.mericana.

Publfeamol> en lJreve extr:..do, y para que no se nos tache de parciali1ad,
en vez de traducirlo nosotros. insertamos la traducción hecha por un estima-
do colega que liada tielle de r.uHcal y que es católico á macha.martillo:

En GUJ.yaQuill:espu(>s de la ~aIljtulaci6n de las hienas revolucionarias,
el populacho. impulsado por determinados elementos poHticos (los ultramon-
tanos). euemigos del n:ll(';llo 1"11·ti~oradical. dedicó,,! l. ¿>!lesinará los pre¡;-:.s.

El General Montero, presidenfe de la di~uelta junta revolucionaria, fue
sacado de la prisión y llevado á una plaza pública.

ER ella, algunos desalmados habfan encendido una gran hOgUera.

El General Montero fue arrojado en ella.

Su martirio duró más de uua hora.

Pero J;,¡ sucedido en Quito ha sido mucho más espantoso todavia.

La multitud penelró en la careel y mató ferozmente, con un refinalJli8ll-
to salvaje, á más .le cinco radicales detenidos por conspiradores.

Cuatro genera.le:; y el periodista Coral fueron llevados el Ejido.

y en é8te dt;¡;atro1l6se una escena aterradora.

Los verdugos comenzaron cortando la lengua á los cinco infelices.

Más tarde les cortan' n á hachazos, los pies y las manos.
Por último, les rociaron con petróleo y prendieron fuego á sus troncos en-

sangrentados.

La cabeza y el coral!.6n del general don Eloy Alfaro, ex·Presidente dlit la.
RepÚblica, fuelon clavaclos ell picas y paseados por toda la.ciudad.

El gobierno dejó hacer á los salvaj.es, 'que siguen gozando de la impunidad
más absoluta ..

Emigran por docenas los afiliados al vencido radicalismo y las autori·
dades prenden á todos los que creen sospechosos.

(De "El Liberar', de Madrid.)
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DETALLES DE LOS ASESINATOS

Quito. Domingo. 28 de Enero de 1912.,.--
Señor Director de "La EstreIla". -Panamá.

El cielo encapotado tendía su manto de dolor sobre las víctimas Inel'
mes que venían al sacrificio.

Las habían pedido con insistencia digna de mejor causa. el Gobierno.
108 oportunistas que ostentan indignos el título de liberales y la chusma
sangrienta que se revuelca siempre entre el fango. El clero y parte de la
milicia, no escondían la mano y atizaban la hoguera, m~entras la PrenSR
bastarda propagaba el incendio hora tras hora. día tras día en el cora7.ól:l.
de las turbas, que aullaban corno lobos olfateando la san!';re.

Los tpnerdles Eloy, Flavio y Medardo Alfaro. ·Ulpiano Páe7., Ya "tel
Serrano y el señor ["oc:u,o Coral. Direct~'r (jl' "El Tiempo", er'ln los l'ri-
sioneros confiados al Coronel Alejandro Sierra, á quien el General Pla7.u
le había dicho: "Usted me responde por la vida de los presos", El comisio-
nado cumplió en efecto, con su palabra, y los entreg6 vivos en el pan6ptico
y para que nadie dude, 105 entregó á "medio día", á la hora en que no pu-
diesen escapar de las garras de la pantera que guardaba la fiesta del do-
mingo y se calentaba al sol voluptuosamente, en acecho de la presa.

Un minuto después, el espectáculo más sangriento, feroz y salvaje que
registrarán los anales de la historia del Ecuador, embriagada de gozo ti
los chacales y pudimos contemplar sin careta también á los falsos libera-
li\ll, autores y cómplices del festín macabro.

Cinco Generales ecuatorianos y un escritor público, acababan de ser In-
molados en la católica ciudad de Quito. al flamear de banderas negras y
entre cantares báquicos: un bayonetazo, un tiro, una cuchillada. el insul-
to soez, el sarcasmo sangriento, la muerte alevosa con todos los detalles
de una agonfa prolongada ... por último, el gOlpe de grada, arrojándoleil
de los altos .del panóptlco sobre las piedras del piso bajo.

Las cuerdas, los cuchillos, las balas "constitucionalcs", las piras del
r;:acrlflclo. todo se habfa preparado con anticipación.

Un minuto después se arrastraban los cadá.veres por las calles: cadá-
Teres mutilados, desnudos. descuartlzados, sin manos, sin brazos, sin ple'!'-
nas, sIn cabezas .... y como se escucharan todavfa los ayes gemebundos
de los que arrastra.ban vivos y agonizaban aún, les ultimaron á balaZO:¡:1
más generoso con los vencIdos. ¿ Por qué no la despedazaron también es-
tos caníbales? .. ¿Para qué conservarla, si no se han de imitar las vlrtu
des del héroe del Pichincha'?".
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Los cudáv()fc~~ rodaban en manos de la chusma, de soldados, de los
"juclRs y de multitud de "curuchupas" de tarro y levita. entre imprecado-
[¡es y blasfemias. Para mayor realce del cuadro espeluzn~nte. sayon'~s cons-
titucionales azotaban con varas á los muertos.

A la cabeza de flse alud, de ese torbelino de imbécilfls, iba una bande-
I'a negra preparada desde la antevispem. 8n medio de dos ecuatorianas.

¡As:! se Ilrofal¡a la bandera nacional á nombre de la patria. Así se pl'll'
tanan los cadáveres á nombre de Cristo! '" .. , .....

Minutos después, ardían en el Bgido. entre leña y petróleo, los restos
de IRs víctimas df'''pedazadas. Lo que no pudo consumi¡' el fuego, aIH se
quedó esparciendo el "grato perfumfl" del banquete. iDesgraciado. del que
pretendiera recoger sus cenizas! .

Las lágrimas del ciclo cayeron sobre esos despojos, en forma de llu-
via menuda; con los ojos inyectados rugian de coraje los verdaderos pa-
triotas impontentc8 y desarmados; sollozos comprimidos y un inmenso:-"
prolongado lamento estremecía la ciudad. escapándose del interior de los
hogares, únicos dignos de llamarse cristianos. Las turbas católicas en tan-
to, danzaban en las calles y en lo!; balcones. apretaban los puños. se ufa-
naban de sus hazañas y gritaban iviva la Religión! ....

l..a santa Iglesia, modelo de caridad, no tuvo un doble de campanas pa-
ra invitar á los fieles felinos á orar por los difuntos; la milicia hidalg.t,
con el vencido en todo el mundo civilizado. no supo ni recoge¡; los restos
carbonizados de E;lISanti¡,"Uos jefes, de aquellos que lucharon heroicos en
cien combates glliándoles en 16 años de victoria. El gobi¡mlO escuchó com-
pla.cido la retreta de esa noche. y se festejó con música y voces aguarden-
tosas la carda del partido liberal como tendrá glle suceder si no somos
cuerdos,

Esto )' no otra cosa es la hermosa utopia de los gObiernos nacionalis-
tas. en países que no han llegado [1 cierto grado de cultura: la roca Tar-
peya. por donde hemos de rodal' todos los libflrales al abismo. como roda-
ron los girondinos al azar y capricho de las turbas famélIcas. No faltan 3i-
lIO dos víctimas. (¡ue han sido ya. señaladas en público. porque no mancha-
ron SUB manos con sangre asesina.

La muerte desastrqsa de cinco Generalcs y un escritor público. en u:}
solo dJa. no es el estallido de venganza contra ellos; es la explosión de fu·
rol' comprimido en tres lustras del conservador caído y del liberal disfra-
zado. contra el partido que ha hecho luz en sus tenebrosas masmorras. Es
el terrible fanati~mo polftico-rellgioso.' cuya magnitud asoladora no alcan-
zan á medir· los analfabetas en historia. Es el odio implacable de la diosa
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Kuli, la. riel lazo y la scrpiente lllist.priosa (IUH vide sangno: la secta \le ,o"
estrangulndorp.s Ó "thugs", anglo-indios. cuyos cstra~os se ¡'p.clwrduil t.0<1:1-

La prueba de lo que decimos, cs que despl1,ss del festrn del E¡!;ido, las
turbas, ebrias de sangre. gritaban a voz en cuello "(t l:J.casa <le los ¡¡bel""
les! A matar á los liberales!" ...

El Obispo Riera y el Padre franciscano ,José Marta Agllin'(\ lo illJil;'
dieron ~' salvaron ti Quito de mayores verguenzas.

Desde la fuudación de la República, n:mca se habia soiiad?, ni 0.ntl".'
delirios alcohólicos, en un crimen tan horroroso, COIl todos los cxcesus d"l
salvajismo y en plena capital de la Hepúbllca.

El siuiestro Aímerich eucerró en una jaula de hiero la cabeza del Cll-

ro:'el García y la ex1¡íh.) en el Machangara. A pesar de que fue decapita·
do en el campo de batalla, ha execrado la historia ese hecho infame. 1<':1tí-
rano Juan .José 1·'lores, exhibió desnudo el cadáver del Coronel Ilall y es
táll cayendo todavla sobre Sil sepulcro las maldiciones de la gente ciYiliza-
da.

La historia de tiarcla Moreno no está manchada con UB crimen tan
nefando que se parezca al de esta fecha lúgubre.

El L;cua'.l:lr ncai..a cle presentarse COl1l0un I.ur,to He!!::" en el !1(,rizoll--
te Uf' la ci"ilización. El baldón será et('/lIo! .....

En las guerras internacionales. en la ruso-japonesa, en la italo-turca.
en las colonias de Africa, no se encuentra una página semejante.

Impresos están los nombres de los canallas y verdugos; y C01110 el cri-
men engendra el crimen, acaso tendremos que lamentar nuevas dest;racia<;.
La simiente está echada y es lo probable <¡lIe dará abundantes f)'utos en
las contiendas posterIores, sobre todo si quedan impunes, {)omo han de (\\lP-

dar, los principales asesinos.
¡Loor eterno para los valientes del 28 de Enero de 1912! ;Loor ct.cl'llo

para los sacerdotes del Altísimo que profanaron la cátedra sagrada, predi-
cando odio y venganza á las muchedumbres inconscientes! ¡Loor l-'t.l-'r1l0
para esos soldados que se apartaron de las filas vencedoras en leal comba·
te, para ensllciar sus laureles con la sangre de víctimas indefensas!

Si criminal fllé Montera, al levantarse el1 armas, no es más crimin>il
y alltl-constltucional el atentado inaudito y sin nombre de esta fecha? Qu",
contesten los victimarios! .....

Antropófagos ¡habéis incinerado el cad{tver de Eloy Alfaro: el flle~o
ha devuelto li la tierra sus despojos, pero él no ha muerto. Su espíritu a
Iienta en millares de corazones patriotas y el g-rlto de libertad seguirá ¡·e·-
sonando hasta redimlros de ·Ia barbarie. y la historia le hará. inmortal cuan-
do se le haga justicia.

El templo de la gloria le ha abierto sus puert.as por lo pronto y con';:¡-
grado su memoria, como fundador dQI liberalismo ecuatoriano, COUlOhé-
roe legendario, como insigne capitán de América y como mártir de la in-
gratitud y el fanatismo,

Avatar.
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NOTA.-Pocos días antes fueron también asesinados en la prisión, el
General Pedro Montero" que se habia proclamado en Gu~yaquil Jefe Su-
premo y el Coronel Bellsario Torres, uno de los hombres públicos mál!!dis-
tinguidos por sus antecedentes sin mancha. ¡"ué el fuudador del "Grito del
Pueblo". Los asesinatos se han consumado en tres fechas diversas, para
darles el car¡icter de imprevistos como se pretende.

("La Estrella de Panamá".-Febrreo 18.'

La catástrofe espPl'ada "n el Ecuador, nación que el! presa hoy de una
convulsión po'iHica f,S!lantosn, llegó al fin con la inflexibilidad de lo ineT'ita-
ble. El ,;eneral Alfaro, ilustre octogenario y gran luchador del liberalismo, CQ-

~./')al golpe de!'piadado Le la Ira popular en Quito.
El J\opulad,o enfil!eciclo forzó el panóptico en Quito no obstante guardia

doblp. protectora'}' Ilnchó ií. los g€-nerales Eloy Alfaro, lavío A.1faro, Medardo
Alfaro, Uipluao PáN; y Manuel Serrano revolucionarios prominentes."

El Ilsprrltl1 sr: turl'a unte conocimiento de hecho tan grave como el que da
cuenta el cablegrama coplado. Don Eloy Alfaro; varón de renombre, cometi6
granlles errores (n su larga vida ptlblíca: eso es indudable.

y todavia ¡mis ocli0SUes (,Sil. ,irrisoria justicia ahora que no ha sabido
rei!lpetar las callas del más VifljO y esforzado palad1a del liberalismo; del más
prestlgi'JSO calHijIlo ecuatorlalJo, caido en desgraCia; del hombre que si abri-
gó ambicion·}s j,ersonales, también y por sobre ellas supo abrigar un amor in-
meDl~o á su pat.da. L~."Ida de Eloy Alfaro debió ser sagrada para los asesinos
tumultuorro~ d, Quito, masa al1lJnlma é Irresponsable. El haberla extinguido
PS un crimen nefando.

("La Prensa".-Pa.namá, Enero 29 de 1912.)

COl: profunda pena registramos en nu~stras. columnas el sangriento dra
lOa desarrollado en el Ilcuado:-. del cual nos ha dado cuenta el cable.

Er, la bestia humaua qUl' so manifiesta en todo su salvajismo indómito, ro-
to el freno moral que contiene las pasiones, dulciflca el carácter y templa los
!entlll1lentoii del co:-azón...

Se t"ata de "\'lm' : es eolectJvos cuya responsabilidad nadie personalmen-
te asume, y qt:e vien'o á demostrar la necesidad de moralizar á: las masas y no
permitlr que se exlten sus pasiones.

TAl l!!ocledv.dsn conl.llueVl:;y reprueba estos excesos, y nosotros nos cree-
mos en el delJer de levanta'!" también nuestra voz de protesta airada, enérgi-
ca, en llombre de lOR sentlmieiltos cristianos y de la moral poHtica.

Damos el más sincero pesame á las familias de las v[ctimas, especialmell-
te ;tIa dlgmt matrona panamei'-a doña Ana Paredes viuda. de Alfaro y á BU

distinguidll fa.mllia, merecedora de' toda suerte de consideraciones y de 1'65-

petos.
(De "Los Hechos". -Panamá, Enero 30.)
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ASESINATO DEL GENERAL ELOY ALFARO.

El vieJo hKlladt.:, )"U .-n el ocaso de 1;Uprestigio y abrumado bajo el peso
de 10Baños. cuando ya carecfa de vigor ftsico, y sólo necesitaba tranquilidad,
ha bajatlu á 1<1,tUlnt>u, ,fctima de un populacho sediento de sangre y obsecado
por la I\as[(ln ¡;:olítka.

y lO!;últh'IOS acontedmlentos se encargan de demostrar que tal concep-
to 110 p.!a <'rI"udo,lJU('Sque la muerte dada al general Pedro Montero hace al-
g¡.nws dfas y el IinchamientlJ d<>antier de los señores Eloy, Medardo y Flavio
Alfan). Manuel S()~rano y (]Ipiano Páez, traen á la memoria las crueldades
cQmetida:; por los árab!\f; C011 los italianos.

La :;»(:iedad panameña comenta el hecho indignada )' lo reprueba enér ..
gicamente. Por nuestra parte, deploramos el suceso y damos nuestro pésa-
me á la familia de los Sres. Alfaro en particular á la augusta matrona doña
Ana Paredes de Alfaro.

(De "La Estrella de Panamá" .-Enero de 1912.)

SUCESOS DEL ECUADOR.

En otra sección de esta hOJa publicamos el cablegrama que para la Pr('J1-
sa Asociada hu sIdo rmr.itido desde Guayaquil acerca de los deplorables a-
contecimientos que tuvieron lugar en esa ciudad el juevp-s de la preser1te se-
maU¡l.. A m{u: dt' ese tiesJilC:I,oB~ han recibido otros más explicativos. en los
qlle se da cuentlt dI' (;ue .:,1 referido día. después de que el General Pedro J.
Montero :le le condenó á 16 años de presidio por haller sido el promotor de In.
última rev01ución 0cu:tto!'iana y IJor haber faltado á su palabra de militar tra-
tando da promover ¡¡¡,a I!ueva matanza en Guayaquil; desconocidos volaron el
Cuartel de Artillería de esa ciudad, y q, momentos nlás tarde numerosas pe:'-
sanas del ¡iuelJlo }HJllf,tl'arolleu el lugar en donde se encontraba recluido el
jefe revolucionario, le dieron muerte á balazos; le cortaron la cabeza. ultra·
jaron .el cuerpo arrastrándolo por el suelo y lo arrOjaron á una hoguera.

Eil Gen.~ral 1';10.1'Alfaro l.uh!\'ra corrido la misma :luerte á no ser por las
autoridacie" qHCsc v.Jlresarm·cn ;, tomar las precauciones del caso y á. enviar-
10 para ¡;~uito.el'. d'lIldr, lw~'-Se (.-ncuentra detenido cn el Panóptico.

!<1~tat·s :., sc~g\llH!a'(:7. (!Ucl durante un períOdOde seis meses el pllelllo e-
cuatoriano lleva;' ('abe) ad,Js de barbarie que lo desacreditan ante el mundo
que hoy no puede menos de seiíalar al Ecuador como Nación dE'!salvajes.

Inspira honor el solo Jllerumrque tan atroces escenas ten!?;an lugar en
pleno siglo XX y r,reCiSilJl1er.le{"ntierra en donde hace un siglo llrotaron á
eentl'lIa"e,;¡ lo:; b:',·(·(·¡:: l'I,'r'c!adclos adalides de la santa libertad americana y
defen!;f':es dt, los fueros de la justicia.

Lel' latinoi:;-a,I1l('i";c;'¡I1('srH' ¡Jodemos mepos que (}E'!plorarsinceramente los
acte3 tiC':;alnljif:Il'(' con que el }'.uebloguayaquileño acaba de deshonrar la ra-
za ií. cue r.ertt>nt'('cn1o,.;.

(Del "Diario de Panamá".)
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OPINION PffiHUAN.\.

}<;vitando fJi fuerte c!-;tilo de la prensa del PerÚ. cedemos el puesto al
estudio hecho en "La Prensa" de Lima, POI' dón Luis Ulloa:

POR El. ECUADOR Y POR 5UD-AMERICA.

(De "La Prensa" de Lima.)

"LoB sucesos de Quito no deben pasar en !-;ilencio, ni la pI'otesta
"debe ser transitoria; es preciso que se insista en ella, {¡ fin de que se
., extingan de una vez en nuestra América esas indignas manifestaciones
•. de la pasión poUlica, exacerbada hasta los paroxismos de la 10('.\\1'0.."

"La condenación de estos hechos no será jamás suficientemente
"severa, porque ella constituye la violación 'de las reglas más elementales
'de la cultura y tic las leyes que garantizan los derechos del hombrc."

"Insistimos en que la protesta se deje sentir en la forma más enér·
"gica posible."

Asi decía, editorialmcnte, hace veinte días, "El Diario" de La Paz,
lespués de comentar en términos indignados Y enérgicos los horrorosos
crimenes perpetrados en Guayal!uil y Quito á fines del mes último. y
nada nos ha parecido á nosotros más justo1ni más conveniente para 108

interelleses conjuntos de Sud-América que recoger, C0l110lo hemos hecllO
en "Jlustración Peruana", esas palabras y formar eco en torno nuestro,
lo mismo que esperamos sabrá hacer toda la prensa sud-americana hasta
conseguir, SillO una sanción efectiva, por lo menos una moral, suficiente
para senil' de remordimiento [l 105 instigadores de aquellos monstruoSOR
delitos 'y de advert-p.ncia á quienes Quieran imitar el caribalezco ejeplp]r¡
dado no por las poblaciones, sino por unos cuantos cientos de desve:.¡-
tnTados en aqnellas ciudades.

Ahora, que pasadas algunas semanas, comienzan á verse con mayor
claridad las cosas, aquella necesidad de sanción se hace más evidente.
Resulta, en efecto, que, según nunca por' nuestra parte lo pusimos e'1
duda, las. matanzas que han deshonrado al Ecuador-y lo deshonrr.rán
mientras no castigue á sus autores-"no fueron obra, como lo afirmaban
los gobernantes quiteños, de la ira y el furor espontáneo del pueblo;
fueron desenlace lógico de plan meditado y desarrollado por quienes te-
nran interés en l~ desaparición de Alfaro y sus tenientes. Reducido,
pues, así el carác'ter de la pavorosa carnicerfa al de un crimen vulgar y
ruin. cuyas consecucllcias. se encaprichan los polrticos por él beIieficlados
en hacer recaer sobre toda una naci6n-i-p,capaz (¡ impotente para desha-
cerse de ellos y enviarlos al ostracismo y la vergiienza-es á estas hor!lS
ya deber indudablemente imperioso de todo sud-americano contribuir, á
la medida. de sus fuerza.s, á deso}ldarizar al Ecuador de los criminales.
mediante la propagunda contra éstos; y lo es tanto más, cuanto que [a.
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afrenta que f:R{', crimen entraiia no sÚlu humilla al ECII¡-t(torsino ft Snol
Am~rica en común. Si cuando se pudo imaginar lIue las cobal'tI•..•>; ""1.-
tanzas tuvieron por actores á todo un pueblo, no hubo alma generosa que:
vacilara en anatemutizarlo y pedir ::;u castigo moral ¿cómo hoy que s'_'
conoce en todu su desnudez la verdad, podrfa un solo HlOlllento dudan:;I_~
de la necesidad de sanción para los individuos, pocos o muchos, qu~ hall
uS\ll'llado é infamado el nombn, de ese pueblo?

¡Quil;n lo creyera! En la pr~nsa guayallUileña miHllla que, cuando ~l¡
otro día de la hecatombe salvaje, lanzamos nueRtra lJl'otesta, h¡;IlChidll d,~
conRt(>rnación y espallto, He volvi6 furioso cO\ltra nosotroH, \lO::;tachó rh~

parciales y prevenido::;, nos acusó df>l "odio al Ecuador" y so lanzÓ ,j just.i-
fical' el delito sin procedentes, iuvocando "la ju::;ticia pOpU];ll'" y las "lcc-
ciones del destino," eS esta misma prensa la ljue. al pl'e::;ente. en la hOl'a, !tu
del arrepentimiento sino del reparto de 10::; proveehoR y de las consi-
guientes discusiones se pone en primera línea para volvl'l' 1>01'lo::; fueros
de la ,'erdad y contribuír á la deplll'aciún de responsabilidades, Aco<;-

tumbrado>; estábamos á ver á esas singulares hojas políticas vilipendiarlo
mañana, atacar un día al otro, defender hoy al PerÚ y vilipendiarlo ¡na-
llana. atacar nn día al yankeismo y e.nalt~cerlo al siguiente, cll::;alzar ia vÍf;-
pera de Sil eaína al dictador Montero pOl'<.lnedaba libertan no impren1:l,
y pedir después su cabeza porque fué UI1 tirano y violador de las liberta-
des; acostumbrados estábamos Ú todo esto. p¡;ro jamf..s pensamos ni IJll
dimo;: pensar qne sería e_sa misma prensa Ijue mayores pruebas vendl'ia :i.

danws para confirmar qUA los cr!tnene::; de Unaya<illil y Qnito fllel'on 1)1"'-

nieditados en la sombra y obedecieron á las mns viles pa¡;iOllPS Q.ue en-
gendrlln In. amLiciún y el rencor en los políticos, Esta paradoja, sin CIll-
bargo, se ha -n'ali7:ado, y se ha I'ealizado graciaH á ese mismo odio .Y (1

esa misma ambición d¡; los politicos!
HEI Grito del Pueblo," en artículo que la }lrenRa peruana ha reprodu'

cido, rpvela cosas que nosotros mismos no sospechábamos, Seg-lín ¡;l,
el actual eJleargado del Pod~l' Eje.cutivo del Io}cuador, prepara un marJi-
fiesto ÍL su pafs, eon el fin de justificarse de los illllicios que en HII eotl!r;t

aparecen de culpabilldad en las matanzas, y El Grito se complace en
insinuar cual-H!;pueden ser esos indicios, dejando en la duda si merecen
6 no Re!' aceptados Pero no es contra el presentí, ~obiemo ecuatOl'i<lIlIl,
sino principalmente contra los prohombres del partido cOllsHrvador Ó ea
t6Iico de esa nación. contra quien van nirigidas las m:ís terribles lnsillu;,-
ciones de "El GI'ito," De lo que éste dice-y por ll"s~racia para esos
políticos, otras referencias conflrman--son sobre tOllo los corifeo¡:; del
conservadol'Ísrno, quienes movieron el brazo homicida de los antropófa-
gos del 25 y el 28 de f>nero, "Corrió dinero," dice aquel periódico, par:t
mantener la excitación; la propaganda se hizo en sacri¡:;Uas y confesionfl-
rios:--hay que matarlos, ¡No hay que dejar uno!" Terribles palabras.

Todo esto parece poco, sin embargo, ante esta última y desolador'l
confidencia: fueron mujeres y niños, en su mayor parte. los que integra-
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ron la turba inconsciente, que enloquecida por el alcohol y la prédica, se
lanzó sobre el Pan óptico, cuyas puertas )' murallas cedieron como por
encanto á los pocos golpes, Arzobispo y clero-al revez de lo que al
principio. quiso hacerse creer en el extranjero-no se presentaron on el
lugar de la hecatombe, sino horas después de concluida ésta, para disol-
ver, con breves palabras, á la multitud ya ahita de sangre .... Horror!
Horror! Horror! Haber rebajadO á la mujer, á la fuente de amor y de
caridad, á desempefiar papel de verdugo! ...

¿Hemos dicho nosotros algo Bemejante? Tan inicuo, tan atroz so:!
presenta todo eso que se podria dudar de su verdad. Pero alH están
para comprObar la versión de "El Grito" cientos de otros testimonios,
desde el abrumador telegrama de Plaza: "Yo 'no he nacido para verdugo y

mafiana .ren unclaré"-lo que no hizo, sino que se lavó las manos.-hasta
los ignominiosos editoriales del papel "La Constitución"-peor que "El
Tiempo" de Coral-en que se decia que habfa que destrozar, que "tritu·
rar" á Aliara. Y alH están las confesiones de "El Guante," periódico de
filiación política distinta á "El' Grito," que antes que éste escribió ya:
ha ~abldo aquf (Guayaquil) y en Quito, "á sangre fria, alevosamente, se·
res sut"iclentemen.!c cobarde~ para asesina'r á un prisinero y no para saE:
á los campos de lJatalla en el momento oportullo." Corno 'se ve. en
esas atrocidades no hay la analogia que se ha pretendido ver con la
muerte de los Gutiérrez. A estos se les mató aún en Iucha-y lo con·
denamos. Fueron ellos quienes victimaron al Presidente Balta, inerme
y prisionero. Los papeles están trocados. Los victimarios de Alfaro
son los que han hecho de Gutiérrez.

Después de que estas cosas se han hecho pÚblicas en el mismo Ecu;'\·
dor, ¿como serIa posible que América permaneciese indiferente y no des·
cargase todo el peso de su indignación cont.ra los hombres que así han'
derramado á manos llenas la ignominia sobre una de las hijas de Boliva,r
y Suere·! .... ¿ Son los conservadores? ¿Son los liberales? ¡. SO!\

los radicales---de misa y ayuno-los culpables? No lo sabemos. Para
nosotros lo son todos, todos lOS que inst.igaron al ascsiñato ó los que. de·
biendo Impedlr]o, aún á costa de su vida, no lo impidieron. No hacemos
distinciones. Tanto peor para los pretendidos radicales si al grito de.
"iMueran los masones!" dejaran descuartizar y achicharrar á. Alfar;).
¿Radicales?' ¿Desde cuándo estos presiden autos de fé y gozan en el
8uplieo de los herejes? El cast.lgo de esos pseudo-radicales, .deshonrol-
t:lores del radicalismo. será tremendo: pasara.1I como apóstatas á la his-
toria; y Alfaro, d0purado y elllloblecido por el fuego que lo consumió, fi-
guraní tal vez en ella como UI1 martir de la lihertad y de las ideas avan·
7.adas. Hé allf d resultado post.rero de los estallídos de furor inhnml;tno
á que la ambición y el odio han arrastrado f\ hombres que fueron hechu-
ras y protegidos de ese mismo Alfaro.

Hadicales de convento ó monjes de demagogia, sobre t.odos ellos debe
caer \lna sanción: Nosotros, corno lo quiere "El Diario" de La' Paz, lo
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pedimos ayer, lo reclamamos hoy y ño cesaremos de exigirlo hasta ob-
tenerla. ¿En nombre de que derecho? se nos demandará quizás. Res-
)lQnderemos en nombre del derecho con que Bolívar y Sucre vinieron O-
aamos patria; en nombl'e del derecho con que lucharon por nosotros en
Junln y Ayacucho los colombianos; en nombre del derecho con que fue-
ron nuestros abuelos á. combatir en Pichincha; en nombre del derecho de
Sud-América, que es una y será. unida, pese el las fronteras que en ella
"an trazado los mandones, y pese á los mandones que e? eJla pelean por
fronteras. En nombre de ese derecho, que nos hace sentir como propios
el daño y el desprestigio del Ecuador, queremos sanción para los que
han dejado de ser· ecuatorianos, pues han pospuesto el Ecuador á SUl:l

venganzas, y 110 pueden ser sud-americanos, porque ofenden y deshonran
& Sud-América.

En manos de ésta y sólo en sus manos se halla el remedio. "El
Grito del Pueblo Ecuatoriano," adulterando nuestro pensamiento, nos ca.-
Iumnió, cuando dijo que pedlamos la intervención yankee contra la ve-
cina de allende el Macará. ¡Desfiguración grosera! Manifestamos--y
ea ello Insistimos-que es con salvajismo como el de Quito, como se abre
las puertas el la invasión. del yankeismo; que ni los más encarnizados an-
ti-yankelstas, ni nosotros mismos. podfamos protestar si, en nombre de la.
bumanidad. los Estados Unidos se adelantasen á exigir el castigo de 10:1
asesinos de Alfaro. Pero agregamos que Sud-América no debla dejar al
terrible coloso la iniciativa de esa actitud justiciera; que la correspondia
:t. ella tomarla en el acto y en forma enérgica. Sud América aún no ha
hecho nada; pero. felizmente, puede tener todavía la primacla. porque el
Ogro del Norte ha recordado, sin duda, que del hoy triunfante pretorianis-
1110 placista, fué de quien recibió la más sólida oferta de venta del Archi·
piélago de Galápagos; lo ha recordado y se ha cruzado de brazos ante las
cenh;as de Alfaro. Sud-América no tiene motivos para imitar le preso
cindencia yankee; su interés es el contrario.

¿ y cuál puede. ser la sanción? La hemos indicado ya, y es en vano
buscar otras, porqu'e no caben; la int.erdicción moral y diplomática de los
))Olfticos ecuatorianos responsables del pavoroso crimen; retirar las le~a-
clones de Quito y no acreditarlas de nuevo-como se hizo con Servia·-
mientras los culpables no expíen su falta en el ostracismo y el olvido; no
reconocer por Presidentes del Ecuador á ninguno de lo!; complicadOS ~n
la cruel matanza, así como nuestro Mariscal Castilla no quiso reconocer
como Plenipotenciario de Nueva Granada, á Obando, el :-;inulcaclodel ase-
sinato de Suero. Mientras Sud-América no haga esto. el cspectro de
Alfaro vagará en su horizonte como una amenaza de Uluerte y ue
ludibrio.

¿ Cuando despertará Sud-América?
LUIS ULLOA.




